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La Escuela Central de Artes y Manufacturas, gracias á que los 
alumnos se someten á la salida de la escuda á una práctica firme y 
consciente, p:-oduce jefes entendidos para grandes empresas industria­
les. 

Las Escuelas Superiores de Artes y Oficios, como la de Chalons y 
la de L ille, más modestas, son á la vez de una condici6n tal, que los 
ingenieros allí formados, en muchos menos afi.os queen las otras, pue­
den desempeiiar puestos de gran importancia y responsabilidad, gene­
ralmente muy productivo~. 

En seguida viene la Escuela para Maestros de Oficio, la Escuela 
para Obreros Selectos y, en fin, las escuelas comunes de aprendt'zaje. 

¿Cuál sería-en vista de las necesidades de la industria-el tipo 
de estableci.mieno que fuera conveniente organizar para la ensefianza 
industrial superior? 

Según los establecimientos franceses ya enumerados, diríamos 
q11e las Escuelas de Artes y Oficios del tipo de Ch.1lons, pero cuando 
hemos visto la similares de Suiza, quedamos partidarios del Techni­
cum. 

En variai ciudades importantes de la Suiza latina y en tres de las 
de lengua alemana existe un Technicum. Es un establecimiento de en­
seftanza profesioD.al, destiJtado á formar para la industria de la cons­
trucci611 y de la ingeaiería civil así como para las industrias mecánica 
y electro mecánica: empresarios, constructores é inspectores de traba­
jos públicos y de caminos, dibuja11tes arquitectos, jefes de servicio, etc. 
'Es la escuela intermediaria entre las destinadas á formar artesanos 
iustruídoi y las dispuestas para formar ingenieros de grado superior. 
Los fundadores del Technicum de Ginebra, 10 definen así: 

"Como se ve,entre esas dos categorías, obreros é ingenieros, que­
d'1• los empresarios y constructores, cuya instrucci6n deberá ser tal, 
que puedan facilmente utilizar los proyectos y los planos del ingeniero 
y dirigir con iateligencia la ejecución. Así preparados, esta clase de 
profesiouales tendrán siempre abierto el camino del perfeccionamiento 
y los que cnentan con voluntad y aptitud, podrán escalará grados más 
elevados. 

El program:i. del Technicum está formado de manera que los alum­
nos adquieran los conocimientos te6ricos y prácticos que les son indis­
pensables para ocupar con una competencia real los numerosos pues­
tos intermediarios entre el pensamiento que concibe y la mano que eje-
cuta. , 

La enseflanza reviste un carácter esencialmente. experimental y 
práctico. Sin abandonar las demostraciones teóricas necesarias, los 
profesores dirigen sin cesar la actividad intelectual de los ')}umnos, 
sobre la realización de la teoría, en el dominio de la práctica, sobre la 
aplicación á la industria de las teorías científicas. 

Si el alumno debe aprenderá conocer la fuente originaria de las 
f6rmulas y los procedimientos que ha de emplear, deberá, sobre todo, 
quedar listo en su manejo para aplicarlas siempre con claridad, pron-
titud y precisi6n. . 

El Technicum no se concreta á dar las nociones científicas y el 
arte de utilizarlas. No, sino que forma también el carácter, désarrolla 
esas cualidades que son tan importantes al industrial: la observación, 
el juicio, el buen sentido, la claridad de las ideas, el espíritu de inicia­
tiva, la decisión. " 
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El ~lumno entra á la escuela á la edad de quince aflos, es ñecir, 
cuando ha hecho ocho aflos de estudios primarios y permanece cuatro 
aflos, de modo que á la edad de 19 affos sale pro'risto de los C()11oci­
mientos necesarios para emprender en negocios posifrv05 y COJ.J todas 
las fuerzas de la juventud. 

En vista del éxito indiscutible de las escuelas así comprendidas, 
podremos refutar victoriosamente la acusación de "te6ricos'' que se 
hacen á los establecimientos escolares latinos, pues que el Tecbuicum 
ha nacido y progresado en un pueblo de raza latina. No se trata, pues, 
sino de un problema pedagógico ya resuelto por la Suiza y cuya im­
portación y adaptación entre nosotros, no presenta ni..i¡una dificultad. 

Tenemos confianza en que el estímulo de la competencia.que nos 
·hacen ya los técnicos extranjeros, la experiencia y la labor de~ mi4 

siones pedag6gicas, logrará solidificar una opinión que decida absolu­
tamente en el asunto. 



I ~ ~ l ti,. I , " r, · ., , 
· ·.s. M~xico debería. ser un país esencial.mente agrícola: . es de sus te· 
rt~tios que dependerá la seguridad y la nquez1 de la.nac16n. 

La agricultura debiera ser enseñada en las ~scu:las_ de ~os l~s 
d desde b. escuela elemental, hasta la supenor tec01ca. Sm agn-

gra os, 6 . bl '6 D t d duce cultura no puede haber ci vilizaci n m po aci _n. e es. o se e 
que no s61o es la más universal de las artes, smo que ex~ge el mayor 
número de auxiliares y cooperadores. "En t~os los pa1~es la ~ayo­
ría de los individuos se encuentran consa~ra~o~ a los trabaJos agncolas 
y en el mayor número de na~iones, lo~ m?1v1duos 7:11ás poderos.os ~a­
can sus riquezas y deb~n ~u.importancia a las prol?iedades t~rntona­
les." No pretendemos 111s1st1r, por tanto, sobre su importanci~ ya re­
conocida por todos; pe10 nos proponemos colaborar en 1~ m~dida hu­
milde de nuestras pequeñas fuerzas para la buena realtzaci6n de la 
propaganda agrícola. . . . _ 

Hasta la fecha, no hemos temdo en México una_en_senanza agro­
nómica pues 6 hemos sido in1.1y_te6~cqsp11os hemos !imitado al apren-
dizaje de los procedimientos •n~tmar.ios., . . . 

En su origen no puede eJerce~se m practicar la agricultura ~~s 
que por instinto, que dió lu~ar á ciertas reglas, las cuales, t_ransmiti­
das por la tradicci6n y la rutma, fueron transformada~ en ax;omas ab­
solutos por las costumbres locales que hoy son l~s úmc~s gmas del la­
brador mexicano. El frecuente fracaso de los pentos sah~os de escu~las 
técnicas ha causado, entre los agri~ultore~, _una _descepci6n de la cien­
cia que los apega con más firmeza a sus vieJos sistemas. . 

La enseñanza agrícola, observada desd~ el punto ~e vista_ pedagó­
gico, con sus principios técnicos y en _relación al medio ambient~ y á 
los recursos de la República, debe dosificarse á fin de que llegue a to-
das las clases sociales interesadas. . 

Debe impartirse esta ensefíanza, c_o~o oblzg-atona_ en las escuelas 
primarias elementales y dar l~s conoc1mient~s profesionales, en mu­
chas escueJac, prácticas de agncult1~ra esparcidas _por los Estados .. 

En esta obra están comprometidos nuestros mtereses económicos 
y el bienestar social. 

La Agricultura en las fscuelas Elementales. 

II. 
En todas las escuelas primarias elementales de la Rep6blica, de. 

beran formarse programas de estudio en relación cou el medio rnral. 

El nifio debe aptender a 1\ 
pero habiendo logrado que s e 
piensa, todas las asignat 
manuales agrícolas. 

Los trabajos manuales son const era 
de una educación completa , . LE>cke¡ Rousseau, 
Pestalozzi, Otto Salomón, too do la imp,t-' 
tancia y la necesidad del trabñ · <1e la infa'.tt• 
cia. Los unos lo consideran prendfaaje de 
un oficio, otros como un m el sen1: 
ti~iento estético, otros en fi to higié-
nico. · ,{. ,. :, 

En la lección de trabajo manualí se interesa por el objetó" gne 
confecciona; piensa expontáneamente en el trabajo que debe ejecutar, 
analiza el modelo, lo concibe, razona las operaciones, combina y reu­
ne las partes, las mide, y las ejecuta. Todas sus facultades entran en 
juego sin esfuerzo, el espíritu eJ CUctPeo, la aten~i6n, el razomcmiento, 
la voluntad, el gusto y el juicio. 

El trabajo manual es, en la escnda primaria, el fundamento de 
todo el desarrollo intelectual. De todas las ocupaciones manuales pre­
conizadas en favor de la infancia, el trabajo agrícola es, sin duda, la más 
recomendable para nuestras escuelas rurales, porque constituye una pre­
paración directa para la profesión del agricultor y ayuda á la enseñan­
za experimental de las ciencias naturales aplicadas á la agricultura. cr 

Es inadmisible que un nifio pueda comprender las ap1icaciot1~ 
de las nociones científicas, si se reconoce qne estas son nociones -supe­
riores al alcance de su inteligeacia

1 
ahora por ruás -que se haga, nt> 'Se 

podrá establecer un programa moderno de agricultura qne sea otra cqsa 
que un conjunto de aplicaciones científrcas; todo cultivo· es la aplicación 
de uno 6 de muchos principios de física. de mecánica, de ~ímica y de 
historia na tura! . · · 

La agricultura toma de las ciencia~ ~xactas su carácter primordial 
y como éstas, debe ser comprendida antes'que a.prendida; en el méto­
do de asimilación aplicable, la inteligencia ocupará el primer lugar, 
la memoria el segundo. Como está probado que la observaci61;1· es la 
etapa que precede á la comprensión, es por la observación que dehémos 
comenzar la enseñ.anza de la agricultura. 

En los límites que debe tener en la escuela. primaría, la enseñan­
za agrícola, se presta maravillosamente á este sistema. Constituida 
por una serie de trabajos que cambian todos los días

1 
pero que con lige­

ras variantes, se repiten algunas veces en el afio, ofrece al nifio un mo­
tivo de observación siempre nuevo que, lejos de fatigarle, 1e de pierta 
y entretiene. ¿Qué es lo que necesita el nifio? aprenderá obsert'ar pri­
mero, aprender á anotar sus observaciones en seguida y después, e-1 e6-
mo y el por qué de lo que pasa delante de sus ojbs. Su libro es el cam­
po, el jardín donde mira trabajará sus padres; su leccidn es la narrh­
ci6n hablada 6 escrita segán la edren, del trabajo particuln qtte se eje­
cute en su presencia y en el ~ue suele toma'%" parte1~n sus11oras dé re-
creo, en sus juegos y en sus va~aciones. , · 

El papel del maestro es el de coordinar estasoosétvaci-ones~ ae·eo. 
mentarlas, de deducir de ellas leyés i printipios; t·n rugar de'~omctt­
iar por hacerlos penatrnr á la fuerza'-si~odemos ·c. 'presarnos- 'aM......:.en 
el cerebro del niflo. Por la aplicación de este método, el niJfo nJe~-
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cerá evidentemente la agricultura de las cinco partes del mundo, pero 
lo que es más interesante para nosotros, conocerá y amará la de su 
pueblo, de su municipio 6 de su estado; se le habrá mostrado lo bueno 
y seflalado lo malo; el progreso vendrá entonces con más rapidez y con 
mayor fuerza. 

En resumen, se deberá proscribir sin piedad, de nuestras escue­
las las lecciones de cosas sin cosas, así como la ensefianza experimental 
hecha de palabras, estos son enormes contra sentidos pedagógicos. 

Para esta obra de reorganización de la ensefianza primaria ele­
mental, en los Estados, no se necesita sino la voluntad de los Gobier­
nos locales interesados, los que aplicando las ideas y métodos moder­
clcrnos, en sus escuelas, iniciarán á la juventud en el aprendizaje que 
deben continuar en las otras escuelas 6 hacer en la vida de los cam­
pos. 

fscuelas Prácticas Regionales de Agricultura. 

Es m las escuelas de este grado que la iniciativa privada, el Go­
bierno en los Estados y el Gobierno Federal deben asociar sus fuerzas 
para fundarlas sobre bases sólidas que aseguren el éxito. 

En casi todos los países las primeras escuelas agrícolas han fra­
casad9 al principio; esto ha obedecido á la falta de un plan de ensefian­
za que reuniese la teórica y la práctica. Se prepararon agrónomos lí­
rico1,· que en las primeras experiencias se desacreditaban y con ellos 
la ciencia misma, por eso hoy, en las escuelas industriales y agrícolas 
del extranjero la ensefianza es teórico-práctica. 

· No entendemos por práctico el que el individuo tenga la fuerza 
suficiente para manejar con habilidad la hoz, la guadafia 6 el hacha 
del montero. 

Muy común es confundir el arte agrícola con la práctica de la 
agricultura. Se cree que no es posible ser práctico sin saber manejar 
el arado, y para formar prácticos, es decir, hombres capaces de dirigir 
un rancho 6 una hacienda, se les quiere ense:flar á practicar el arte 
agrícola á manejar los instrumentos aratorios 6 agronómicos y espe-
cialmente los primeros. . 

·1 La repartición del tiempo entre las lecciones te6ricas y los ejerd-­
cio- prácticos caracteriza esencialmente la ensefianza de las buenas es­
cu~as técnicas. La mitad del tiempo será consagrado á los cursos téc­
ni~s, la otra mitad á los ejercicios prácticos; de esta manera, no exis­
tid la saciedad para el espiritu ni la lascitud para el cuerpo, un géne­
ro a.e ejercicios reposa en el otro, y el cansancio cerebral es imposible. 
~ inteligencia da los j6vcnes se desarrolla Elrmoniosamrnte al mismo 
tiem~ que au vigor físico, 

· El mejor modo de aprender la agricultµre. práctica, es estudiar 
primero las ci~ncias que son necesarias para explicar los fen6menos 
euya interpretación conatituye la. ciencia agrícola¡ es estudiar la física, 
la química, la geologfa, la fisiología vegetal, para poder comprender 
loa efectQs produoidos por los e.gentes atmosféricos, por el aire, el ca• 
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!or, el frío, l_a lluvi~, en _las tierras, en las cos~chas, es tambi~n llegar 
a poder explicar el mfl UJO de las diversas naturalez de los terrenosa 
Y. de ;o? abonos en la vegetación; es hacer las aplicacionu dt slas cien­
cias f1s1c_as y naturales á los trabajos de las industrias sarde ley procu­
rar exph_ca: los fenómenos que presentan el nacimientore las plantas 
y el ~rec1m1ento ó des.ar:ollo de los animales; es seguir el curso de los 
traba3os y de los rendimientos, el _cálculo de los salarios de las compras 
Y ventas de p~oductos, es, por último, estudiar el influjo de los climas 
Y de las estaciones, comparando las cosechas obtenidas en las diferen­
tes épocas del año. 

La ensefi~nza agrícola en las escuelas regionales, noproducirá sus 
pleno .efecto, smo cuando las aplicaciones prácticas, limitadas á las exi­
age~cias locales, .se apoyen sobre una base científica s61idmente esta­
blecida y convementemente apropiada. 

Para lle?-ar estas dos condiciones, son necesarias cualidades de or­
den_ ~dagógi~o q_ue faltan á los hombres de experiencia personal y co­
nocu1;11entos _tecmcos que no tienen fácilmente los pedagogos. E •; ne­
cesario reumr en las personas encargadas de organizar y dirigir estas 
escuelas los dos géneros de aptitudes. 

E_s u_n~ ve~dad no discutida, que es preciso estudiar la agricuetura 
por _pn~c1p10s s1 se ha de obtener en la práctica buenos resultados. Es­
ta cie~cia. es la más vasta de todas, por la extensión y variedades de 
l~s ob3et?s. que abraza y que la ponen en contacto con las demás cien­
cias, }a fis1ca g~neral y ~a:íicular; la botánica, la astronomía, ]a geo­
metna, _la ª:qmtectur~ c1:"1l, la mecánica, la meteorología, la química, 
1~ ":etennana, la ~~otecmca, la arquitectura hidráulica, las artes me­
c~mcas1 etc., facilitan elemeutos de la mayor trascendencia á la cien­
cia agr1cola. 1:odos lo~ agrón~mos antiguos y modernos, están confor­
mes en que, ~1n una mstrucci?n completa, esto es, sin la reuni6n de 
una sana t~ona y de u?a práctica razonada, es imposible lograr gran­
des I>:neficios en la agncultura y acelerar su progreso, de lo cual resul­
ta, ev1dentem~nte, la necesidad de estudiar esta ciencia por principios. 
Porque_ la agricultura se practica y se ha practicado desde tiempo in­
mem_onaJ, por hombres que no tienen ni tenían la idea más remota de 
las c1enc1as que con su arte tienen íntima relación se ha deducido ge­
neralmente, que ~~n inú~le~, 6 cuando más, que b¡sta algunos estudios 
elementales de fis1ca, qu1m1ca, etc., para formar agricultores instrui­
dos. 

* ''Un labrador, un agricultor que ignora los reinos de la Natu­
raleza_ sobre los que opera, es como el negociante que no cono~e las 
matenas que com~ra .Y .vende; como el operario, el artista, que le im­
portan poco los pnnct~ios de su taller, como el ingeniero, el arquitec­
t? qne no conoce los d1sefios, los planos, la geometría y las matemá­
ticas. ~n labrador? u~ ª~1:Ícult~r de esta clase, sólo pueden obrar al 
acaso, sin reglas m pnnc1p10s, sin razonamientos en sns operaciones 
de las que no puede comprender las dificultades ni los medios de ven~ 
cerlos. '' 

"Labra, cultiva como la rutina le ha en!eflado todas las labores· 
Y c?m? no está instruido Pº: las ciencias, desconfía de cualquier pr~ 
ced1m1ento nuevo, como un ciego de un camino por el que nunca ha pasa-

. ( •) Nicolás Casas, Ex-director de la Escuela Superior de Veterinaria de Ma­
drid. 
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do y qtte le es desconocido. Por lo tanto, sin ciencia no es dable_ nin­
g.6n progreso de !~,Agricultura, n.i en el modo de explo!ar la tler:a, 
ni:en, la construccmn y.uso de los mstrumentos agronómicos perfecc10-
nados,ni en los vegeta:les que con:7enga á.impo~ar, _;1nin:iales que se de­
benimu.ltiplicar, mejorar, perfeccionar, domesticar o acl~m~t2.r; hac~ co­
mo el=castor, qu.esrempre construye su cabaña, sus galenas.de ~a misma 
manera· como el- aYe que nunca cambiar.a nada de la confección de su 
nido· c~mo ·la abeja; que no modifica la construcción de sus panales; 
too.~ ooran ·incitados-y guiados por sus instintos, y el labrador, el cul­
tivador en tal estado de ignorancia, está fuera de la ley del progreso 
lmmano,'' • i 

T•- ensefianz'.a teórica dela ab'ricultnra1 en'las escuelas regionales 
,LFd. b . /fi 

se apoyará ·e'sencialn1'ei1te sobre tódas la:s otras enseñanzas cienti das. 
La enseñanza práctica, el ejercicio de todo cultivo~ constituirá una ex­
petiet1cia 'científica que tenga por oojeto el ~rte agr1cola; débe_!ll?S a~or­
dat á l'as ocupació'tfes campestres nn valor mtelectual, un mento. ms­
true'tivd múy superior·al dé cúa:lquier.otr'o tra~ajo m.anual. Existen 
ri:l'á.chos prejuicios tódavía sobre la agricultura; para ciertas g~ntes es 
una industria embrutecedora, y sín •erubargo, no ~ay profesión que 
exíj_a tantos conoéimientos l?"ositivos como la del a~ncultor; esta pro~e­
srón ittr¡:>éll'i'é·-al que la: practica, un gránde y continuo esfuerzo de m-
tétig~nba y" de ~nen juicio. . . . . 

· Lo gil~ falta al ·obrero de nuestro_s campos, no. es. m la mtehgen­
cia tti k\ vóhtnttrd, ni el am~t al traba30, es el cónoc1m1ento de las leyes 
dela'Naturalé¼a. l ' ' ' ' ,. . 

··La ~ehseflan'za agrícola dé la~ 'escuelas, d~be.rá tener por objeto 
prinéipal; ,fátliiHiar'á sus alumiros ·en el.conoc1m1ento de esas !eyes y 
pró'V'ée'rlos, 'sol)re ,tódb, ae 'las úocibnes _c1entífisa~ que n~ ~dra~ . ad­
qitirir jamás con 1~us familias. Las 1ecétones teoncas. ~e ciencias f1s1cas 
y .áún de agricuftnra, no son sufi~entes para llegar a ese fin; es nece­
sario que la experien<;ia'les dé una ba~e s6Hda y los complete por una 
aplicáéi'óh .razonaqa:: · · · 

/ . t)eb~~os'isoqiar' en ~1 cµl~1vaclor ,la ciencia Y. el arte, par~ abrir 
su 

1
iutelii~néi'cl. y hacerlo Cf Pªz de .eleyarse por encima de la rutma que 

lq tos'ierra ~~sde qµe nace, ep .él pogar pater~o. 
.. EL hijo, de~ agricuJtQr se disgusta de la v.1,da de los campos, .prefi­

ri~ndÓ otras carreras á 1a tan bonorable de sus padres. Esto se debe, 
an.t~. J;odo, _al eJ~fl-dO dt infei;joric;l,aq ipt~l~~tua~ en que ~e. encuentran; 
P!,r¡O t0¡mbié11 ~ 1~~ esc~el~s ~ctuales que aesvia? su_ esp1:Itu :y su aten­
ci~n dl:} l9s. traba.Jo~ ag-rononucos. ,p~r J?re~ent,a~ a s_u 1nulgm~c1ón las co­
sas. µr,\>anas con:p?~1pos:as de~c:npc.1ones.mlag1µ1n<\s, que le atra~n co-
m!? ,iin e~p~jisn1o··~n ~1 desierto. . • . , . 

. Elevemo~ lll~rahnente; las ocup.ac,iones dd ::irte agnc?la en las m­
t~lig.en~Ü¡s.jóvepes,: demos á,:Il1l~5tros.alumnos la concepción más alta, 
la..111ás perf~ct;i;1de un,senlbrado, de ~Dé\ tierra de labor,. de un cereal, 
de una vaca lechera de un caballo bien constituído. Habremos hecho 
cqn..estp l.UJ iJ1mens~ s~rvicio á los hijos de los ,eamp~sinos y á la _agri­
cultura 1wcional. ;El id~J qgrícol9-, impreso en el -c.erebro del JÓve.n 
haQend~do ~ Qultivador, será la. estrella polar, la brúJula que los gme 
en la vida del éxito y de la felicidad. 

' El hombre es accesible á' las emociones de lo hermoso, mejora sus 
costumbres, purifica sus sentimientos á medida que su educación esté-
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tica se forma: es la consecuencia natural de la evolución de sus facul­
tades. 

. Por su profesión misma, el labrador, está en relación constante y 
di~ta con la naturaleza, que él gobierna y dirige, según sus fuerzas, 
hacia un fin determinado; goza de los espectáculos más grandiosos y 
admira la perfección de los más infinitos seres vivos. · 

Si nuestros hombres de campo son ya superiores á los de las ciu­
dades y centros industriales, desde el punto de vista moral, ¿qué será 
cuándo la instrucción esté esparcida? jcuánto se elevarán aún sus sen­
timientos! Cuando por u11a educación clara y fuerte, la ignorancia y 
el s6rdido interés, estos gérmenes de corrupción y de vicio, desapa­
r~an de los campos, podremos saludará la aurora de una nueva era 
de progreso y de felicidad para los agricultores. 

Entre tanto la Escuela Nacional de Agricultura de México, no ha 
podido reorganizarse por estar sujeta á un plan de estudios tan r:\ro y 
bajo m1a dirección que, carente de conocimientos pedagógicos, no pue­
de encauzar la enseñanza teórico-práctica que se necesita. 

· Estación Experimental y Campo de Observación. 

IV 

En los momentos en que un nuevo y poderoso impulso se dará por 
el Gobierno, á la propaganda de la enseña1:J1.a agrícola, es conveniente 
precisar y fijar en su respectivo lugar, lo que debemos entender por 
Estación Experimental y por Campo de Observación. 

EsTACION ExPERIMENTAL.-La Estación Experimental tiene por 
objeto, el estudio expen'mental de los diferentes modos de abono, de 
l~s varios métodos de cultivo, de las diversas simientes. La divergen­
cia en los resultados, la falta frecuente de éxito, son condiciones inse­
parables de la experimentación, llevan consigo, es cierto, una enseñan­
za, peró no deben ser colocadas, tales estaciones, ante los ojos del agri­
cultor sin comentarios, porque no es con sus resultados que se condu­
cirá al labrador á modificar los procedimientos de cnltiYo. Para aceptar 
una práctica nueva en su oficio, el hombre de campo exige, ante todo, 
pruebas materiales, indiscutibles. La primera condición que se debe 
llenar en los ensayos Jestinados á instruirlo profcsioualmente, es un 
éxito perfecto y un resultado financiero concluyente: todo fracaso en 
esta materia, atrasa el progreso y logra que un buen deseo dé resulta­
dos contraproducentes. 

CAMPO DE 0BSERVACION.-El Campo de Observación es el que 
conviene para los agricultores, es el que pundrá á su vista una compa­
ración atrayente de fos dos procedimientos; el uno rutinario general­
mente seguido, el otro perfeccionado propuesto como ejemplo. 

Para todo Campo de Observación, el éxito, salvo casos de acciden­
tes climatéricos, es de rigor. La falta de éxito en un campo de demos­
tración mal comprendido, es el perjuicio más grande para la propaganda 
de las verdades que se trate de demostrar. 

No debemos pues confundir, demostrad(m con ezperz'. ncza. El re­
$Ultado de la F;sta~ión ¡.;ttperimental, repetimos, puede ser bueno, n1e-
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diauo ó nJalo puesto que tie11e por objeto el estudio de un procedimien­
to, de una semilla ó de un abono nuevo. Al contrario, los resultados 
del Campo de observaci611, deben ser siempre buenos, porque con ellos 
sé trata de pouer en evicle11cia los resultados adquiridos, comprobados 
como eficaces y 110 de resoh·er tal ó cual problema agronómico. 

No es el análisis de los terrenos, de las aguas ó de la proporción 
de las fónnulas lo que iutt:resa al cultivador, porque estos son trabajos 
más bien de g-abinetc que de real especulación. · 

La ensefianza objetiva, el resultado comprobado por uua contabi­
lidad sencilla y co11viuceutc, es lo que nos hace falta. Bajo este crite­
rio, debemos crear el mayor nórnero po~iblc de Campos de Observación 
y Demostracióu, del Yalor agrícola del -nitrato de sosa asociado 6 uo 
según el estado del terreno y de los recursos de que se disponga, del 
estiércol, los fosfatos y la potasa. 

Las principales reglas que deben seguirse, nos parecen las siguien-
tes: · 

Escoger un terreno en un lugar frecuentado de fácil acceso.-Di­
visión del terreno ( uua hectárea es suficiente) en dos partes igna les, 
de orientación idéntica. -Cultivar una parcela confo1111c á los procedi­
mientos técuicos, según la 11ataraleza del tcrreúo; cultivar la s<;~mda 
parcela á la manera de los labradores locales. 

Abonar una de bs parcelas según el método ele los campesinos con 
la dase y cantidad de m.1tcri;is qnc ellos acostumbrau. 

Abonar la otra parccl:t cou la muela ele Hitrato y de fosfato que 
se fije, según los resultados obt<:nidos en la región, 200 kilogramos de 
nitrato, por ejemplo, y 60 kilogramos de ácido fosf61ico ó toda otra 
mezcla de reconocida eficacia. 

El éxito en el momento de la cosecha es la única raz6n suficiente 
para convencerá nuestros laboriosos camp<sinos. Debe hacerce enton­
ces la cuenta de gasto!S y rendimientos corre5,po11dicntes á cada parcela. 
para que con la evidencia de los heche>s, quede hecha la demostraci6n 
y el Campo de Observación llene su objeto. 

En conclusión, los campos de demostración, son para apliéar los 
conocimiento teóricos y prácticos que poc:is personas poseen y no pue­
den ser establecidos, con la seguridad del éxito, sino por hombres, no 
solamente, competentes, sino además capacC's, por la autoridad que aé 
el saber reconocido, de asumir la responsabilidad. 

Toda Escuela Regional además de sus campos de labor, de ensa·• 
yos y de experimentación, debe tener anexos, ''campos de dc:mostra­
ci6n," para ilustrar á las poblaciones rurales. 

' . 
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